
—Swing o melódico , me da igual. El 
hot, lo desconocemos completamente, 
aunque m u c h a s veces lo empleamos y 
damos algún brochazo, para hacer creer 
al público que lo h a c e m o s m u y bien y 
que somos entendidos en la materia. 
No quiero ofender a nadie, pero es otro 
tema que a mí no me incumbe. . . 

Es la una y media de la noche. Me 
ha complacido esta pequeña conversa-

c ión con Buenaventura Camprubi, y a 
no ser porque las horas del sueño pa-
san velozmente, habr íamos estado así 
toda la noche, conversando, escuchan-
do estas magníf icas emis iones musica-
les americanas (sin anuncios) y pro-
bando por tercera vez el del ic ioso y 
exquisito anís dulce... 

G E N E 
Mayo del 1946. 

¿CUESTION DE CULTURA? 
Pláceme, desde nuestro órgano, en-

viar mi particular felicitación y agrade-
cimiento al Sr. Alfredo Papo, por su es-
pontáneo y acertada colaboración. 

Bien queridos consocios, debo conti-
nuar mi tema, por ahora , de una manera 
muy superficial, y en contra de mi volun-
tad, a p a r t á n d o m e un poco del p rograma 
que me tracé, ya que causas part iculares 
impiden poderme documenta r tal como 
sería mi deseo. 

Quizá, si ahora me dedico a a tacar a 
los que muchas veces, o casi s iempre, 
gritan a voces «¡Hot, Hotl», mis lectores 
se quedarán un poco ext rañados al em-
pezar la lectura. 

Oesde hace mucho t iempo, en espe-
cial en nuestra c iudad, se ha luchado por 
introducir la música moderna en los cír-
culos artísticos, ( aunque en este caso só-
lo me refiero a nuestro Club) y pode-
mos ya casi decir que lo hemos logrado. 
Se empezó con unos discos que los fun-
dadores del Club entregaron y costearon 

con toda generos idad, con t rayendo una 
he rmosa d e u d a la primera Jun ta , al ad-
quirir una magníf ica radio-gramola por 
por mediación de la casa Vacca y, gracias 
a ésta, el Club conserva ac tua lmen te su 
primera adquisición, que por ser así, re-
sulta la más preciada. 

Si, quizá se extrañen al leer que «gra-
cias a la casa Vacca». Pues, bien, el 
Club tenía sus gas tos y lo que q u e d a b a 
pendiente eran las letras acep tadas por 
la ci tada casa y la Jun ta Directiva. Al fin, 
todo se arregló y el Club, ya más desaho-
gado por haber s a ldado esta d e u d a , in-
tentó recuperar toda su discoteca, que 
a n t a ñ o tuvo en su haber y que lo acredi-
t aba como una de las mejores y más se-
lectas entre los clubs similares. 

Pero quiso la fatal idad que no pudie-
ra recuperarse lo perdido du ran te los 
años del 36 al 40, in tentándose , no obs-
tante , adquirir de nuevo una serie de dis-
cos que volvieran a hacer famosa nues -
tra discoteca. Lamen to decirlo, pero se 
f racasó en nuestro empeño . Se adquirie-
ron unos pocos discos de Duke Ellington-
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